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Introducción

En 1975 la Universidad de Cornell inició un programa de investi­
gaciones arqueológicas en el Valle de Naco en el Noroeste de Honduras. 
Las evidencias lingüísticas, etnográficas e históricas indican que la región 
fue parte de la frontera oriental de Mesoamérica; una zona de transición 
cultural de lo Maya a lo no Maya. La orientación de largo alcance de la in­
vestigación refleja una preocupación por el problema de relaciones cul­
turales a lo largo de la frontera oriental Maya. El intercambio es un aspecto 
obvio de estas relaciones, ya que los documentos históricos del momento 
del contacto indican claramente que el Noroeste de Honduras fue un centro 
principal para el comercio a larga distancia. Las extensas redes de inter­
cambio terrestres y marítimas ligaban a la región con los centros mayas 
al Norte y al Oeste y con las poblaciones al Este y Sur de la parte superior 
de Centroamérica.

A pesar de que su importancia comercial y status de frontera le 
dan al Noroeste de Honduras un interés intrínseco considerable, su historia 
cultural prehispánica permanece, en gran medida, en la obscuridad. El 
trabajo arqueológico en la región ha consistido primordialmente en re­
conocimientos dispersos de deshechos de superficie con excavaciones 
ocasionales exploratorias de poca envergadura (Bibliografía en Glass 1966: 
157-179). Las investigaciones más intensas de Copán (Longyear 1952) y Los 
Naranjos (Baudez y Becquelin 1973) han producido una gran cantidad de 
información, pero aquí también el énfasis ha sido en lo descriptivo. La 
información disponible demuestra la riqueza y variedad de los recursos 
arqueológicos de la región y da un reflejo de su complejidad cultural 
prehispánica. Sin embargo, no hay información suficiente para una síntesis 
apropiada de la historia cultural del área además de que el registro ar­
queológico es muy vago para permitir un pleno entendimiento de la 
variación regional y de las relaciones culturales.
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En el Valle de Naco en sí el único trabajo efectuado antes de 1975 
fue en 1936 con una investigación de tres semanas llevado a cabo por una 
expedición conjunta de la Smithsonian Institution-Universidad de Harvard 
(Strong, Kidder y Paul 1938). El trabajo consistió primordialmente en 
excavaciones de sondeo en Naco, un centro principal en el tiempo de la 
conquista. En un reconocimiento parcial de la región circundante sólo se 
localizaron cinco sitios adicionales. Las investigaciones de la Universidad 
de Comell en 1975 y 1977 produjeron una enorme cantidad de nueva 
información que altera sustancialmente el cuadro tradicional de la pre­
historia del valle de Naco. El trabajo de 1975 hizo hincapié en el reconoci­
miento y el levantamiento topográfico con excavaciones exploratorias en 
el sitio grande de La Sierra y en el más pequeño: El Pegadillo, ambos del 
período Clásico Tardío (600-900 d. C.) (Henderson 1976 a: 342-346; Hen- 
derson 1976 b: 14-20). En 1977 el proyecto continuó con el programa de 
reconocimiento y el levantamiento cartográfico de los sitios y efectuó 
excavaciones de sondeo en dos sitios adicionales; Naco en sí y Santo 
Domingo, este último un sitio grande del Preclásico Tardío (300 a. C.- 250 
d. C.). En La Sierra las excavaciones arquitectónicas intensas fueron
orientadas hacia la definición de variaciones funcionales y arquitectónicas 
dentro del asentamiento.

Las investigaciones de Cornell en el valle de Naco hasta ahora han 
enfatizado necesariamente la adquisición de información arqueológica 
básica, particularmente para el desarrollo de una secuencia cronológica 
regional. A la fecha los resultados del proyecto son principalmente des­
criptivos. A la larga esta información contribuirá a una reconstrucción de 
la historia cultural del valle y a un análisis detallado de variación regional, 
formando así el marco esencial para poder entender las cambiantes relacio­
nes culturales a lo largo de la frontera oriental Maya. El análisis preliminar 
ya nos sugiere que el papel del Noroeste de Honduras, como intermediario 
cultural y económico entre los mayas y las tradiciones culturales de la parte 
superior de Centroamérica, tiene una historia que empieza al menos desde 
el Período Clásico.

Contexto
El valle de Naco tiene un medio ambiente transicional entre la 

planicie de Sula, caliente, baja y densamente poblada de vegetación y los 
bosques frescos de las zonas montañosas que rodean a Copán. Se encuentra 
justo en la ruta natural de comunicación entre las dos regiones. El valle de 
Naco es uno de los pocos lugares en donde se ensancha el angosto corredor 
del río Chamelecón medio para formar una llanura de aluvión con una 
buena cantidad de tierra fértil y plana. Las tiras de vegetación tropical 
remanentes a lo largo de pequeños arroyos tributarios nos dan un indicio 
de lo que fue la vegetación original del fondo del valle, a pesar de que el
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Figura  1. Sitios arqueológicos en el valle de Naco. El área enmarcada a la derecha 
muestra el valle en relación con la región suroriental M aya (V N : valle de 
Naco, C ; Copán, Q ; Q uiriguá, U ; Utatlán, N ; Los Naranjos, V C ; valle de Co< 
mayag:ua).
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cultivo era extenso mucho antes de la conquista española. En los años 
recientes se ha acelerado la alteración de la vegetación a medida que los 
grandes terratenientes se han posesionado del fértil valle para introducir 
agricultura mecanizada intensa y crianza de ganado a gran escala. La 
agricultura de subsistencia de milpa (sistema de roza) ha estado siendo 
relegada hacia las zonas más pobres al pie de las colinas. A pesar de todo 
esto las colinas tupidas de pinos que rodean al valle de Naco permanecen 
en mucho tal y como eran en los tiempos prehispánicos.

El sitio de Naco fue el centro más importante del Noroeste de Hondu­
ras al momento de la conquista. Aquí encontraron los españoles una grande 
y próspera comunidad. Montejo reporta una población de 10.000 y Cortés 
contó 2.000 casas sin incluir las aldeas dependientes de Naco (Pagden 1971; 
407). Ciudad Real (1872 I: 349) dice que la región circundante, incluyendo 
al menos el sector del valle de Sula en donde se fundó la ciudad de San 
Pedro, comprendió lo que se llamaba “la gran provincia de Naco”. Aunque 
Naco fue la base inicial de operaciones de exploración y conquista de los 
españoles, pasó al olvido antes de fines del siglo XVI. A pesar de esto, y 
aún ahora, el pueblo de Naco (que cubre parte del antiguo asentamiento) 
retiene una tradición oral que refleja eventos de la conquista española 
(Henderson 1977).

Reconocimiento
Hasta ahora el reconocimiento ha cubierto entre un 50% a 75% del 

valle, primordialmente hacia el Norte y el Oeste del río Chamelecón. Aún 
en este sector los sitios conocidos no representan el listado completo de 
asentamientos prehispánicos. Los cursos de las corrientes han variado 
frecuentemente y una deposición y erosión masiva han destruido muchas 
huellas de ocupación prehispánica. Tenemos asi que San Luís, un pequeño 
sitio encontrado en 1936 cerca de la boca del río Naco, ya no existe. Los 
39 sitios localizados hasta ahora (Fig. 1), y que incluyen dos sitios reportados 
por el grupo Smithsonian-Harvard que no han sido relocalizados, varían 
en tamaño desde agrupamientos de unos cuantos montículos pequeños a 
centros mayores con cientos de estructuras. Los antiguos asentamientos, 
con pocas excepciones, están situados en las partes bajas y relativamente 
planas del valle. No es sorprendente entonces que la mayoría está a unos 
cuantos cientos de metros del curso de un arroyo (antiguo o activo), aunque 
la inestabilidad del sistema de drenaje del valle complica la interpretación 
de esta situación.

Dentro de los sitios las estructuras, montículos típicos de plataforma 
con o sin superestructuras— muy raras veces se organizan alrededor de 
plazas bien definidas. La disposición de las estructuras individuales está 
determinada más por la topografía que por principios imperativos de 
orientación común. Muchos montículos están construidos siguiendo el paisaje
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donde los contornos naturales a menudo determinan líneas estructurales 
y ocasionalmente sirven como marcadores de límites de sitios. Las estruc­
turas adyacentes a menudo están unidas ya sea por plataformas bajas 
conexas o por los contornos naturales con forros de piedra adicionales. 
La técnica de construcción de la plataforma común utiliza un forro de 
piedra no labrada, generalmente piedras de río, asentadas en barro sobre 
un núcleo de tierra o ripio.

Muchos de los sitios produjeron muy pocos artefactos de superficie 
distintivos para permitirnos un fechamiento preciso. Debe esperarse un 
programa completo de pruebas de excavación para poder discutir detalla­
damente la variación cronológica en el patrón de asentamiento.

El Período Postclásico
Hasta la fecha el Naco antiguo es el único asentamiento postclásico 

identificado en el valle pero, de acuerdo a Hernán Cortés, una vez hubo 
otros. Generalmente se ha asumido que Naco fue un asentamiento de sólo 
un período del Postclásico Tardío (1200-1520 d. C.). Las investigaciones de 
Corneil confirman que la principal ocupación fue en el Postclásico Tardío. 
Sin embargo, hay indicios definitivos de un asentamiento del Clásico Tardío 
y huellas de lo que parece ser un componente del Preclásico Tardío. No 
existen evidencias firmes sobre asentamientos en Naco y el resto del valle 
durante el Postclásico Temprano y el Clásico Temprano, aunque las ex­
cavaciones no han sido lo suficientemente extensas para permitir descartar 
la posibilidad de que tales asentamientos existan.

Los restos arqueológicos están distribuidos sobre un área más grande 
que la investigada en el año de 1936. Las estructuras prehispánicas ocupan 
un área de cerca de 90 hectáreas en ambos lados del río Naco y se ex­
tienden corriente arriba hasta las faldas inferiores de las colinas. La mayor 
parte de la zona arqueológica ha sufrido fuertes disturbios en los años 
recientes a causa de una intensa agricultura mecanizada y de la construcción 
de nuevas viviendas. El material que representa a los tres períodos de 
ocupación proviene de distintos sectores de la zona arqueológica más bien 
que de depósitos verticalmente estratificados. Estos factores, en su conjunto, 
hacen que sea difícil definir precisamente un asentamiento para cualquier 
período. Los restos pueden representar tres comunidades separadas más 
que etapas en la historia de un sólo asentamiento debido a que la continuidad 
de ocupación o asentamiento no ha sido demostrada.

Los restos arqueológicos del Naco del Postclásico Tardío se concen­
tran en la ribera septentrional. Las estructuras más grandes que aún sobre­
viven forman un grupo compacto cerca del río (Fig. 2). Los montículos 
más pequeños, en su mayor parte residencias, están espaciados con relativa 
densidad cerca del grupo principal disminuyendo gradualmente en número
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para convertirse en grupos aislados. Este sector de Naco es el que ha 
sufrido los disturbios más fuertes y por ende no puede determinarse con 
precisión ni la extensión original del grupo principal ni los límites sep­
tentrionales del asentamiento. La recolección de superficie muestra que 
la ocupación del Postclásico Tardío se extendió al otro lado del río inclu­
yendo una serie de pequeños montículos residenciales a lo largo de la 
ribera Sur. En la ribera Norte no se ha encontrado ningún material iden- 
tificable anterior al Postclásico Tardío, pero excavaciones de sondeo indican 
que muchas de las estructuras al Sur y al Oeste del río Naco son de períodos 
más tempranos.

La mayor parte de la cerámica del Postclásico Tardío de Naco se 
compone de ollas, tecomates, jarras y algunos comales, simples o con engobe 
rojo (Fig. 3), No es fácil separar las dos clases, ya que con sólo pulir el 
barro que tiene un alto contenido de óxidos ferrosos, se produce un efecto 
comparable a un engobe rojo. Algunas vasijas son más embellecidas por 
medio de incisiones, punteados y estampados poco refinados. Muchas vasi­
jas son trípodes y los pies generalmente adoptan la forma de cabezas 
efigies burdas con proyecciones hacia tres lados. Una pequeña proporción 
de las vasijas, especialmente las jarras trípodes de poca profundidad, mues­
tran diseños geométricos lineales pintados en negro y/o rojo sobre un 
polvoso engobe blanco: el llamado estilo Naco Polícromo. Los incensarios 
aparecen bajo la forma de jarras espigadas o álabes (ladles): cuencos de 
base plana con agarraderas tubulares. Un análisis petrográfico piloto indica 
que la cerámica hecha localmente cae dentro de una de las siguientes dos 
clases:

1) El Grupo Santa Bárbara que incluye las vasijas utilitarias junto con
platos trípodes polícromos (generalmente rojo sobre blanco) e incensa­
rios álabes simples o engobados en blanco. Aparece en todas partes del
Naco del Postclásico Tardío menos en el grupo principal.

2) El Grupo Cortés que incluye vajilla no utilitaria y pies sin efigies. Una
variedad de formas de vasijas llevan decoración polícroma, las más
veces rojo y negro sobre blanco, con diferencias estilísticas a los diseños
del Grupo Santa Bárbara. Los incensarios son jarras espigadas simples
y álabes polícromos. El Grupo Cortés ocurre casi exclusivamente en el
grupo principal.

Las investigaciones Smithsonian-Harvard fueron confinadas al grupo 
principal (Fig. 2). Ellos sondearon un juego de pelota (en adelante Est. 
4F-10) *con un anillo de piedra y tres de los montículos de plataforma más 
grandes. En su única exploración estructural extensa (de la Est. 4F-5) 
encontraron los edificios construidos de guijarros y bloques de adobe con 
pisos de yeso rojo y las paredes con capas superpuestas de yeso en varios

* A partir de aquí se usará la abreviatura Est. para indicar Estructura.
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Figura 4. Naco, sección de la trinchera en el lado Este de la Est. 4F-4.

colores. Las otras dos trincheras sólo revelaron que la Est. 4F-1 tenía una 
cubierta de piedras adornadas y que la Est. 4F-4 tenía una superficie de 
yeso blanco y rasgos interiores enigmáticos.

Las estructuras aún existentes del grupo principal se vieron 
arnenazaaas por â aestrucción inmeuiata a causa de las actividades de 
construcción del año de 1977. Las excavaciones de rescate sacaron a luz 
nueva información sobre la naturaleza y función de las estructuras 4F-4 
y 4F-8. La Est. 4F-4 es un montículo largo y levemente semicir­
cular de cerca de dos metros de altura. Una trinchera axil (Fig. 4) esta­
bleció sus características básicas de construcción las cuales no fueron acla­
radas por las descripciones publicadas de las excavaciones Smithsonian- Har­
vard. Los rasgos enigmáticos encontrados en 1936 en el corazón del mon­
tículo, guijarros grandes, barro compacto y superficies enyesadas repre­
sentan ya sea un núcleo preparado para la plataforma existente más tem­
prana, o quizá son los remanentes de una estructura inicial que fue des­
truida por la construcción subsecuente. La primera estructura reconocible 
es una plataforma de dos o tres terrazas. Una doble hilera de guijarros limi­
tan la terraza superior y un estrato de yeso blanco grueso marca la siguien­
te. Una capa de barro gris compacto quizá represente el último peldaño. 
Una línea de piedras que descansan en la terraza superior representa el 
basamento de un edificio que originalmente se yerguía sobre la plataforma. 
Los guijarros grandes esparcidos y fragmentos de yeso pintado que están 
incorporados dentro del relleno superior de la estructura subsecuente re­
presentan la porción destruida de la parte superior de este edificio. Una 
capa de barro anaranjado que cubre la plataforma anterior representa la 
última etapa de construcción de la Est. 4F-4. Está cubierta por una superficie 
gruesa de yeso blanco. En la cúspide no sobreviven restos de rasgos ar­
quitectónicos. La última etapa de la Est. 4F-4 produjo dos tiestos impor­
tados en una muestra cerámica muy escasa. Uno muestra similitudes ge-
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nerales con la cerámica de la costa oriental de Yucatán. El otro es un 
tiesto con “estampado de cañas’' idéntico a la cerámica del Postclásico Tar­
dío de la región del golfo de Fonseca al Sur de Honduras (Sanders 1960: 
241-242; Gifford 1976: 291; Smith 1971: 68, 241; Baudez 1966: 320, Fig. 12D; 
Stone 1957: Fig. 74-A).

El tamaño, la construcción elaborada y la localización central de la 
Est. 4F-4, aunado con la ausencia de deshechos domésticos, sugiere que 
tenía una función pública. La cerámica foránea y la ausencia de una super­
estructura plantea la posibilidad de que haya sido una plataforma para al­
macenar mercaderías en tránsito tal y como sucede en Cozumel (Sabloff y 
Freidel 1975; 369-408).

La Est. 4F-8 es el extremo Sur de lo que originalmente fue un mon­
tículo largo ligeramente semi-circular o posiblemente una serie de platafor­
mas interconectadas formando un arco. La mayor parte de esta estructura 
y de la adyacente ha sido arrasada por la construcción de caminos y por la 
agricultura. Por medio de la excavación de la porción sobreviviente de la 
cima de la Est. 4F-8 se descubrieron los restos de un edificio largo, rectan­
gular y angosto (Fig. 5). Los cimientos de la pared —de pequeños guijarros 
y algunas losas planas— son rectos y relativamente uniformes en anchura, 
formando así esquinas cuadradas. La entrada está representada por una 
superficie de barro compacto cerca del centro de la pared noroccidental. El 
piso interior, junto con las paredes superiores, fue destruido haciendo des­
aparecer así detalles de construcción y de conjuntos de artefactos. Las su­
perficies de yeso rojo flanquean al edificio en cada lado, se sugieren deshe­
chos domésticos debido a una concentración de artefactos y de conchas de 
caracoles y moluscos detrás del edificio. Entre los artefactos de obsidiana 
se incluye una pequeña punta ranurada, un núcleo y varias navajas y hojas. 
Entre la cerámica se incluyen algunos polícromos e incensarios del Grupo 
Cortés junto con jarros y escudillas tanto simples como engobados en rojo.

Figura 5. Naco, plano del edificio en la Est. 4F-8.
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Es probable que la Est. 4F-8 haya sido una residencia de un alto status a 
juzgar por su localización central, tamaño y artefactos asociados.

Esta interpretación de la Est. 4F-8 es apoyada al compararla con dos 
estructuras de un complejo doméstico poco impresionante que se encuentran 
a unos 250 metros al Este del grupo principal. Las trincheras revelaron que 
aqui la estructura principal era una pequeña plataforma (5 metros por 7 me­
tros) de medio metro de alto y con dos terrazas cubiertas con una capa del­
gada de pequeños guijarros. De la estructura subsidiaria más pequeña 
sólo queda una concentración de piedras caídas. Los fragmentos de adobe 
pueden representar los remanentes de pequeñas superestructuras. La ce­
rámica asociada es, en su mayor parte, sencilla con jarras y escudillas engo- 
bados en rojo. Se encontró un basurero detrás de la estructura principal 
el cual produjo unos cuantos tiestos del polícromo de Santa Bárbara. Casi 
no se encontró rastro de obsidiana.

El Período Clásico Tardío

Por medio de la excavación se han establecido definitivamente asen­
tamientos del Clásico Tardío en La Sierra, El Regadillo y Naco. Los 
restos de superficie indican que también durante este período fueron ocu­
pados los sitios de Monte Grande y Descalzada. Seguramente esta lista se 
ampliará cuando se efectúen excavaciones exploratorias planeadas en 
otros sitios que han producido algunos artefactos de superficie distintivos.

JLa jSítí^ta
La Sierra es el sitio más grande y más intensamente investigado en el 

valle de Naco. Localizado en la ribera occidental de un ramal del Río Cha- 
melecón, la zona de ocupación es extensa abarcando un área mayor a las 
cien hectáreas. Son difíciles de precisar los límites del asentamiento debido 
a que los márgenes de la zona de ocupación están cubiertos por una densa 
vegetación. Además el río Chamelecón se ha ido apoderando del flanco 
izquierdo de la zona arqueológica y es probable que ya haya lavado muchas 
estructuras. A pesar de esto el área demarcada en la Figura 6 abarca cier­
tamente el grueso de la actividad de construcción prehistórica en La Sierra.

El plano de La Sierra refleja diferencias funcionales simples dentro 
del asentamiento. Más de 400 estructuras exhiben una considerable varia­
ción en tamaño, forma, técnicas de construcción y disposición. Sin embargo 
no hay ninguna orientación direccional consistente y son pocos los grupos 
con una plaza formal. No son obvios los principios que gobiernan el pa­
trón de asentamiento con la excepción de que los contornos naturales tie­
nen influencia en la disposición de las estructuras.

Sin embargo hay un sector central que se percibe como una unidad 
natural. Aquí se encuentran las estructuras más grandes y las más elabo-
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5 cm

Figura 7. Cerámica de La Sierra del Clásico Tardío , a-c: rojo y  negro-sobre-naranja; d:
rojo sobre naranja con decoración Usulután; e: naranja sobre negro sin engobe 
con excisión; f : incensario plano perforado.
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radas incluyendo edificios públicos con arquitectura de piedra labrada. El 
grupo principal no es una plaza rectangular abierta bien definida sino más 
más bien un espacio irregular en forma de “D” que se define por una serie 
de montículos de plataforma grande, varios de los cuales están unidos por 
medio de plataformas inferiores conexas. El área central está ocupada por 
seis montículos sustanciales. Aquí las excavaciones indican que la construc­
ción fue en secuencia y no simultánea, yendo de Este a Oeste alrededor del 
perímetro. Parte de la explicación a la ausencia desconcertante de princi­
pios de asentamiento fácilmente reconocibles es que La Sierra, aún más que 
la mayoría de los centros mayas, creció por medio del “acrecentamiento”. 
No se ve ningún planeamiento global ni mucho menos algo que se asemeje a 
un plan cívico global. Los grandes montículos al Oriente del grupo prin­
cipal forman un segundo amontonamiento en forma de una “D” irregular 
con montículos más pequeños en el espacio central. Justo al Sureste del 
grupo principal hay un juego de pelota.

Unos montículos más pequeños y construcciones en forma de terra­
zas forman un amontonamiento complejo al Sur del sector central, haciendo 
un uso extenso de los contornos naturales a medida que la superficie te­
rrestre se eleva de Norte a Sur. Más allá se encuentran pequeños montícu­
los regados sobre un área considerable hacia el Sur. Aquí, al igual que en 
otros sectores en la frontera del sitio, muy pocas de las estructuras son gran­
des y elaboradas. En la mayoría de los casos el pequeño tamaño y la apa­
rente simplicidad de construcción sugieren residencias ordinarias no elitistas.

Al Norte del sector central, atravezando una quebrada seca, encon­
tramos una zona extensa de montículos poco espaciados la mayoría de los 
cuales son considerablemente más pequeños que las estructuras hacia el Sur. 
Aquí tenemos de nuevo que la distribución global de los montículos no sigue 
ningún patrón discernible aunque hay algunos agrupamientos que se aseme­
jan a plazas ceremoniales. La cantidad de montículos disminuye rápida­
mente hacia el Oeste, Norte y Este aunque hay dos grupos compactos de 
pequeños montículos cerca de la periferia nororiental del sitio.

Las primeras excavaciones en La Sierra en 1975 fueron exploraciones 
estratigráficas en el sector nororiental (Henderson 1976a; 1976b). Aquí 
un ramal del río Chamelecón erosionó un agrupamiento de pequeños mon­
tículos dejando al descubierto una profunda sección de deshechos ocupacio- 
nales y restos estructurales. Se hicieron 3 pozos en esta área aprovechando lo 
que había quedado al descubierto para así poder obtener pistas en cuanto 
al lapso de tiempo de ocupación en La Sierra. Las excavaciones, que fueron 
hechos con la intención de exploraciones estratigráficas, fueron localizadas 
para evitar las estructuras y por ende no produjeron información detallada 
en torno a la construcción y función de los edificios en este sector del sitio. 
A juzgar por la naturaleza y cantidad de los residuos estructurales, y por 
los indicios de superficie asociados con montículos sobrevivientes, este era
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Figura 9. Cilindro de color anaranjado profundo y  blanco sobre un amarillo pulido no
engobado. Procede de La Sierra

un agrupamiento algo denso de plataformas revestidas de pequeños guija­
rros con una altura no mayor a los dos metros y que servían de base a 
estructuras simples de construcción de bajareque y/o adobe. No hay razón 
para suponer que haya tenido otra función que no fuese la doméstica.

Las excavaciones exploratorias en conjunto produjeron un perfil es- 
tratigráfico con unos cuatro metros de depósitos junto con una muestra gran­
de de cerámica, piedra pulida y raspada y cantidades de deshechos estruc­
turales. El análisis cerámico no reveló ninguna evidencia bien definida de 
diferencias cronológicas correspondientes a pesar de que los cambios estra- 
tigráficos son aparentes en la sección. Aparentemente la secuencia total de 
depósitos cae dentro del Período Clásico y todo indica que representa ex­
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elusivamente al Clásico Tardío. Las excavaciones en otros sectores del 
sitio han producido una cerámica comparable lo cual le da más apoyo a la 
conclusión de que la primera ocupación de La Sierra es del Clásico Tardío.

La cerámica del Clásico Tardío en La Sierra (Figs. 7-9) incluye una 
amplia gama de formas, acabados de superficie y tipos de decoración. Lo 
más común son las vasijas sencillas (especialmente ollas) junto con grandes 
palanganas, candeleros, incensarios en forma de pailas perforadas o platos 
de poca profundidad con marcas burdas en la base. Algunas ollas y palanga­
nas tienen superficies pulidas decoradas ocasionalmente por medio del punza­
do y modelado. Las ollas de base perforada y no engobadas tienen, común­
mente, bandas horizontales de diseños geométricos intermezclados con pája­
ros estilizados pintados de un rojo profundo alrededor del borde, cuello y 
cuerpo. Las palanganas y las escudillas hemisféricas tienen a veces una de­
coración similar siendo los pájaros reemplazados por cangrejos estilizados. 
Son comunes las escudillas hemisféricas con engobe anaranjado y algunas 
veces con bases anulares; algunas llevan diseños geométricos con pájaros y 
cangrejos estilizados en pintura roja. En los jarros y platos trípodes se pre­
senta una decoración similar. Las escudillas y platos de rojo sobre naranja 
a menudo tienen decoración tipo Usulután también; líneas onduladas parale­
las hechas con la técnica de resistencia (resist technique). Al rojo de estas 
formas puede agregársele pintura negra para así producir un estilo polícro­
mo sencillo de línea ancha que presenta los mismos motivos junto con mo­
nos estilizados y otros. Dentro del estilo de la región del valle del Ulúa 
cae una segunda clase de polícromos que son principalmente cilindros y 
escudillas con motivos de línea fina tales como cabezas glíficas, motivos con­
tador, patrones de petate, raspados escalonados y figuras procesionales. Otros 
polícromos, principalmente un cilindro grande con motivos glíficos, se ase­
mejan más a los estilos de los mayas de las tierras bajas centrales al igual 
que unas pocas vasijas labradas. Aparecen con menor frecuencia una va­
riedad de jarros, escudillas y platos con engobes crema, naranja o negro 
pulidos.

Las excavaciones en La Sierra en 1977 hicieron énfasis en torno a 
las exploraciones arquitectónicas en el sector central para lograr una visión 
rápida del campo de variación en tamaño, forma y técnicas de construcción 
que están representadas en edificios en esta parte tan impresionante del 
sitio. Esta fue la primera etapa de una investigación intensa de la variación 
funcional dentro del asentamiento.

fircavacíones en el Grupo Oríenfai.

La Est. lA-43, localizada en el extremo Norte del grupo oriental, pa­
reció ser antes de la excavación un montículo de tamaño moderado con una 
rampa central o escalinata que descendía a la “plaza”. A pesar de que la 
primera intención de las excavaciones fue sólo determinar el plan final
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de la estructura, las características estructurales interesantes dentro del mon­
tículo y enterradas profundamente debajo de él llevaron a una explora­
ción más intensa.

La forma básica de la Est. lA-43 (Fig. 10) es de una plataforma de 
terraza de unos 16.5 metros por 12 metros. Las terrazas superiores están 
conservadas pobremente y fue completamente destruida cualesquier super­
estructura que originalmente hubiera estado en la cima. La terraza más 
baja, construida enteramente de guijarros, tiene el principio de su porción 
más baja en una fila a lo largo del frente de la plataforma. La técnica de 
construcción, que incluye la ubicación cuidadosa de pequeñas piedras en 
la matriz de barro entre los guijarros más grandes que forman los cursos 
principales, produjo un efecto de cuidado y uniformidad comparable a la 
construcción de piedra labrada.
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La construcción de la parte posterior del montículo fue diseñada apa­
rentemente para facilitar el drenaje. Una plataforma en forma de delan­
tal bordea la base inicial de la pared de la plataforma más baja en el lado 
Norte del edificio. El inicio y el delantal se extienden alrededor de la 
esquina noroccidental aunque no continúan al frente de la plataforma. El 
delantal es separado de la base de la pared de la terraza por una trinchera 
angosta a lo largo de la mayor parte del lado Norte del edificio. En el extre­
mo Oeste, cerca de la esquina noroccidental, la trinchera está rellena de 
arena fina la cual se inclina hacia la arena tosca que está debajo del de­
lantal y de la pared de la terraza. Cerca del Centro de la pared Norte la 
arena en la trinchera es rematada por barro duro. Esta característica puede 
ser un canal de drenaje o cloaca creándose con el barro un desagüe hacia 
el lado occidental que va a dar a un sumidero de arena permeable. La su­
perficie del delantal de guijarros también tiene una pendiente de Este a 
Oeste, cayendo a más de 50 centímetros desde el Centro del edificio hasta 
la esquina noroccidental. No hay razón aparente para que haya habido una 
preocupación especial por drenar el lado Norte del edificio.

La escalinata que asciende el Centro del lado Sur de la Est. lA-43 
fue construida como operación aparte después de haberse completado la 
terraza inferior; esto se indica ya que el acabado de superficie del muro 
de la terraza continúa detrás de las gradas. La construcción de la esca­
linata original consistió de una secuencia de gradas altas que subían al menos 
al nivel de la cima de la terraza inferior desde la plaza del lado Sur. La es­
calinata sobre este nivel fue destruida por las subsiguientes actividades de 
construcción. La grada más baja tiene escalones de losas de esquisto leve­
mente labrados que descansan en una base de guijarros asentados en barro. 
Las gradas superiores consisten de guijarros largos y planos montados en 
barro sobre un asentamiento similar.

Entre las características enigmáticas de la Est. lA-43 tenemos una 
cámara rectangular dentro del montículo en sí. Las paredes de la cámara 
consisten de pequeños guijarros interespaciados por unas pocas piedras más 
grandes todo montado en una matriz de barro formando así hileras burdas. 
En tres lados de la cámara esta matriz de barro es continua junto con los 
guijarros y el relleno de barro que componen las terrazas del montículo en 
sí. Sin embargo las piedras de la pared Sur de la cámara están montadas 
en un revestimiento de barro delgado puesto en la cara interior de la pared 
de la terraza inferior principal. Parece ser que ninguna de sus paredes haya 
estado alguna vez parada libremente. Esto sugiere que la cámara fue ex­
cavada dentro de la estructura preexistente con las pequeñas paredes de 
guijarros sirviendo como muros de contención para así prevenir la caída 
dentro de la cámara del relleno del montículo expuesto. Se presume que 
las gradas faltantes de la escalinata original fueron destruidas al ser cons-
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truída la cámara. El piso de la cámara consistió de un nivel irregular de 
guijarros asentados en barro duro compacto. Se introdujo un depósito 
de arena casi estéril que cubría el piso y llenaba la cámara con una profun­
didad de más de un metro y la esquina suroccidental se mantenía aparte 
por medio de paredes interiores. La superficie de la arena en la parte prin­
cipal de la cámara era parcialmente compacta como si hubiera sido usada 
como superficie peatonal o, al menos, como si se hubiera dejado a la in­
temperie por un tiempo. Subsecuentemente la cámara —incluyendo el es­
pacio cerrado al Suroeste— fue rellenado enteramente con un depósito de 
arena similar. La construcción de una nueva escalinata que cubría la cá­
mara ahora llena fue la última etapa de remodelación. Al menos una grada 
consistió de bloques planos bien labrados al frente. El extraordinario mal 
estado de esta segunda grada puede explicarse como producto de la remo­
ción de bloques para ser usados en construcciones posteriores. La ausen­
cia de artefactos en el relleno de la cámara dificulta la interpretación. Por 
analogía con otros centros mayas se podría pensar en una función mortuo­
ria pero no hay evidencia directa que confirme esto.

Las excavaciones en la cima de la Est. lA-43 pusieron al descubierto 
varias hileras de guijarros (posiblemente paredes) y fragmentos de barro 
con impresiones de palos (remanentes de construcción de bajareque); pero 
su pobre estado de conservación impide emitir conclusiones en torno a la 
naturaleza superestructura!. Un pozo de prueba profundo que iba desde la 
cima hasta el corazón del montículo reveló varios tipos de relleno lo que 
sugiere una secuencia de construcción compleja.

Un nivel de piso delgado de una plaza (de barro duro con piedrecitas, 
pequeños pedazos de esquisto y pequeños tiestos compactos en su superfi­
cie) remata el nivel de base de la grada y de la pared de la terraza inferior. 
Debajo de este piso hay una superficie compacta similar que representa el 
piso de la plaza que se usaba cuando la Est. lA-43 fue construida: las bases 
de la pared de la terraza inferior y de la escalera descansan directamente 
sobre ella. Debajo de este piso hay otros dos pisos similares que represen­
tan superficies de plazas aún más tempranas.

Cerca de la esquina suroccidental de la Est. lA-43 corre de Norte a 
Sur una pared o plataforma masiva con más de un metro de ancho. La pared, 
nítidamente construida de guijarros montados en barro, se yergue cerca de 
0.75 metros; con su superficie superior, cuidadosamente acabada, a unos 0.20 
metros debajo del piso de la plaza más baja. La base de la pared descansa 
sobre un grueso depósito de barro casi estéril mezclado con arena. Más 
abajo tenemos cuatro superficies compactas más y la excavación terminó 
a un nivel de guijarros bien grandes. Las construcciones masivas en las 
profundidades correspondientes debajo del piso de la cámara y debajo de 
la esquina suroriental de la estructura representa una pared similar que
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Fig u ra  11. La Sierra, plano de la Est. 1A-1 (últim a etapa de construcción).
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va de Este a Oeste. No está clara la función de estas construcciones aun­
que pueden haber servido como calzadas.

Los restos que representan una pequeña estructura de bajareque ya 
destruida traslapan el delantal en la esquina noroccidental de la Est. lA-43. 
Los pobremente conservados pedazos de pared de guijarros adyacentes a la 
esquina sudoccidental representan un segundo edificio pequeño posterior 
a la Estructura lA-43. Estos restos sugieren que la ocupación del grupo 
oriental continuó después que cesó el uso de la Est. lA-43, pero son dema­
siado fragmentarios para permitir una valoración apropiada de la fecha o 
naturaleza de este asentamiento posterior. El tamaño y el cuidado dedicado 
a la construcción de la Est. lA-43, aunado a sus características arquitectó­
nicas poco comunes y a la ausencia de deshechos domésticos, sugiere que 
fue una estructura pública, quizás un templo.

Excavaciones en el Grupo Principal

La estructura sobreviviente más grande en La Sierra y que está ubi­
cada en la esquina noroccidental del grupo principal es la Est. lA-1. El lado 
Oeste del grupo principal ha sufrido una profunda erosión haciendo que las 
excavaciones aquí parecieran inútiles. En vez de esto se localizaron las ex­
ploraciones a lo largo del lado Este de la Est. lA-1 para probar su presunta 
orientación oriental hacia la “plaza” y en la cima de la plataforma inten­
tando determinar la naturaleza de cualquier superestructura. Por el Norte 
la Est. lA-1 se une con la Est. lA-7 la cual está orientada de Este a Oeste. 
Por el Sur está conectada con la Est. lA-2 que comienza a alejarse progresi­
vamente de una orientación Norte-Sur a medida que los montículos a lo largo 
del extremo Oeste del grupo principal se inclinan hacia el Este.

La interpretación se dificulta por una secuencia de construcción ex­
tremadamente compleja que involucra modificaciones extensas de la Est. 
lA-1 especialmente en sus junturas con las plataformas adyacentes. Ade­
más repetidamente se tomaba piedra de la estructura para tener un rápido 
material de construcción para el remodelamiento.

La estructura básica (Fig. 11) es una plataforma con terraza de más 
de 20 metros de largo. La pared original de la terraza oriental, de cerca de 
dos metros de altura, se compone de guijarros de río montados en una ma­
triz de barro duro, con la porción más baja puesta hacia afuera al igual que 
en la Est. lA-43. Esta pared termina hacia el Sur en las terrazas de guija­
rros y barro de la Est. lA-7 la que fue construida primero. Casi toda la pie­
dra labrada ocurre en agregados posteriores que se les hicieron a las pla­
taformas originales. Es difícil determinar la altura original de la Est. lA-1 
pero las construcciones más altas aún existentes, probablemente basamen­
tos de superestructura, se yerguen a cerca de cinco metros sobre el piso de 
la plaza hacia el Este. La esquina interior de la plaza, donde la Est. lA-1
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F ig u ra  12. La S ie rra , Est. lA -1 .  Sección que m uestra las gradas superpuestas
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se une a la Est. lA-7, fue remodelada repetidamente a medida que eran 
agregadas escalinatas elaboradas.

El primer agregado fue de gradas de piedra labrada (Fig. 12) que 
ascienden la Est. lA-1 en su lado Norte con siete gradas que lindan con las 
terrazas de la Est. lA-7. Sólo cerca de la juntura con la Est. lA-7 es que 
sobreviven las gradas y por lo tanto se desconoce su extensión hacia el Sur. 
La grada más baja descansa en una superficie preparada de arena roja se­
leccionada cuidadosamente. Esta arena, que probablemente nunca fue usa­
da como superficie peatonal, fue cubierta con barro duro compacto que sir­
vió como piso. Se encuentra al mismo nivel que un pavimento irregular de 
grandes guijarros que forma el piso de la plaza hacia el Este.

La construcción de esta escalinata ilustra el cuidado dedicado a la 
arquitectura mayor de La Sierra al igual que la destreza de los albañiles 
locales. Los escalones y contrahuellas bien elaborados son montados cui­
dadosamente sobre un núcleo de guijarros y barro. Las contrahuellas son 
bloques delgados con los bordes superiores cuidadosamente sesgados. Los 
escalones tienen los bordes frontales gruesos produciendo una sección en 
forma de garfio. No está clara la ventaja funcional de esta configuración de 
escalones y contrahuellas si es que la había. Sí minimiza el volumen de pie­
dra labrada y los bordes frontales gruesos de los escalones pueden servir 
para reducir la tensión ya que la persona que sube ejerce presión en este 
punto precisamente.

Bloques cuidadosamente cuadrados miran hacia las dos terrazas con 
superficie de guijarros que ampliaron la Est. lA-1 hacia el Este. Dos gran­
des bloques labrados puestos a nivel con la pared de la terraza original cer­
ca de su centro bien puede ser todo lo qu queda de una tercera terraza. 
La terraza exterior de piedra labrada alargó la plataforma puesto que ex­
tiende la línea de la Est. lA-1 mucho más allá de la juntura original con 
la Est. lA-2. En su extremo Sur esta terraza exterior sirvió como la grada 
más baja de una escalinata o contrafuerte que se elevaba para juntarse 
con la pared de guijarros de la terraza más baja de la Est. lA-2. Las gradas 
superiores se conservan en el extremo Sur de la escalinata.

En el lado Norte de la Est. lA-1 la terraza exterior remata en la 
fachada de piedra labrada de una terraza exterior final agregada al lado Sur 
de la Est. lA-7. Los segmentos de dos paredes adicionales de bloques la­
brados orientadas de Este a Oeste representan principios de terrazas agre­
gadas a las bases de las terrazas originales de guijarros de la Est. lA-7. Una 
capa gruesa de yeso blanco duro extendiéndose hacia el Este y Sur a partir 
de las Ests. lA-1 y lA-7 representa un nuevo piso de la plaza, otra faceta 
del programa general de remodelación.

La terraza más saliente de la Est. lA-1 sirve como la grada más baja 
de una nueva escalinata en el extremo Norte de la plataforma. Esta escali-
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nata no está ni tan cuidadosamente construida ni tan bien conservada como 
la original. Aún se conservan segmentos de nueve gradas montadas sobre 
un relleno de guijarros y barro cubriendo la porción aún existente de la es­
calinata original la cual fue robada evidentemente para su construcción. Pro­
bablemente fueron tomados de una escalinata anterior varios escalones en 
forma de garfio; el resto son losas simples tabulares y las contrahuellas son 
casi todas bloques burdamente cuadrados. Esta escalinata también fue ro­
bada para algún proyecto de construcción posterior: las gradas superiores 
sólo sobreviven cerca de la juntura de las Ests. lA-1 y lA-7.

Es difícil interpretar la construcción encima de la Est. lA-1. En el 
Centro de la estructura una serie de hileras de paredes que corren de Norte 
a Sur —algunas de piedra labrada y otras de guijarros— ascienden a la 
cúspide que está ocupada por una “plataforma” de bloques cortados. Al 
menos algunas de estas hileras de paredes representan seguramente terra­
zas más altas; la “plataforma” puede ser lo que queda del basamento de 
una superestructura central. Sobrevive muy poco que nos permita una 
conclusión más definitiva. Ninguna de estas estructuras remanentes se co­
rrelacionan con los edificios que se encuentran en ambos lados de la Est. 
lA-1.

La excavación en el lado Norte reveló cepas de pared formando la 
esquina de una superestructura de piedra labrada. La pared septentrional, 
al igual que la oriental en la esquina, consiste de una sola hilera de bloques 
cortados pero se vuelve doble a 50 centímetros hacía el Oeste. Una pared 
de guijarros representa una pared de división interior. El interior del edi­
ficio tiene un piso de barro con pedazos de yeso blanco incrustados en su 
superficie bien compacta. La excavación debajo del edificio reveló una pared 
gruesa de grandes guijarros cuya punta está a un metro debajo de la base 
de la pared de la superestructura. Se presume que pertenece a una fase 
anterior de construcción.

En el extremo Sur de la cima de la Est. lA-1 tenemos la esquina de 
un edificio diferente. Ya que esta esquina yace al Sur de la juntura origi­
nal con la Est. lA-2, su construcción es evidentemente posterior al remo- 
delamiento que amplió la hilera de la Est. lA-1. La construcción de este 
edificio meridional es también de bloques de piedra labrada aunque se utiliza 
una técnica distinta usando una hilera salida de bloques como base. Hacia 
el Sur tenemos un único bloque grande que sirve como una grada que nos 
baja a un piso de barro que se extiende hacia el Sur y el Este. Esta grada 
y piso parecen representar una remodelación de una etapa de construcción 
más temprana en la cual un piso de yeso duro blanco remató la base de gui­
jarros de dos gradas-bloques de piedra labrada montados contra la pared Sur 
del edificio. También apareció un tercer piso con yeso blanco que es an­
terior a la construcción del edificio.
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Todos los tres pisos limitan las paredes del edificio anterior sobre 
la Est. lA-2. Sus paredes gruesas, que tienen la orientación de la Est. lA-2, 
están completamente construidas de guijarros montados en barro. Las hile­
ras inferiores son salidas, formando una “grada’' a lo largo de la fachada 
exterior. El interior del edificio tiene dos hileras salientes que forman dos 
“gradas” que llevan a un piso de barro con un material parecido al yeso 
blanco embalado en su superficie. La construcción de este edificio precede 
la del edificio en la Est. lA-1 hacia el Norte, aunque muy bien pueden haber 
sido utilizados al mismo tiempo.

La excavación en la esquina Sudeste de la Est. lA-2 reveló que fue 
construida antes que la Est. lA-3. El extremo Sur de la terraza de guija­
rros más baja de la Est. lA-2 tiene menos hileras que la esquina Norte, 
compensando la elevación de la superficie terrestre. Apareció un escalón 
o terraza de piedra exterior, labrada y baja a lo largo del extremo frontal;
todo lo cual no tiene paralelo en el Norte. Se supone que es un agregado 
posterior que nunca se extendió a todo lo largo de la Est. lA-2. La grada se 
extiende alrededor de la esquina Sudeste de la Est. lA-2 indicando con 
esto que una vez debe haber estado parada libremente su pared Sur.

La Est. lA-3, con una orientación levemente distinta, está compuesta 
primordialmente de piedra labrada. La terraza más baja, que linda con 
la Est. lA-2 traslapando su grada basal, tiene en su fachada dos hileras de 
bloques labrados. También la Est. lA-3 tiene una grada basal enteramen­
te compuesta de grandes bloques cuidadosamente cuadrados.

Aparte de unos cuantos fragmentos de piedra molida el inventario de 
artefactos de estas tres estructuras no incluye nada que indique una fun­
ción doméstica. Entre la cerámica se incluye una poca común alta propor­
ción de fragmentos de incensarios y dos máscaras bellamente modeladas 
—probablemente retratos de deidades— que fueron encontradas en la base 
de la Est. lA-1. Junto con el tamaño de las estructuras y el uso extenso de 
piedra labrada la evidencia indica una función pública probablemente cere­
monial. Se requiere una limpieza y descombro completo y una exploración 
en el interior de estas estructuras para entender mejor las funciones e his­
torias de la construcción de éstas. Debe esperarse hasta otra temporada 
para llevar a cabo este trabajo.

Ercavacíones en el Juego de Pelóla

Los montículos paralelos correspondientes a las estructuras lA-50 y 
lA-51 de unos 30 m. x 12 m. (Fig. 6) son marcadores que encierran la can­
cha de un juego de pelota. La secuencia de construcción reconocida se basa 
primordialmente en las excavaciones del área occidental (Est. lA-50) donde 
es mejor la conservación (Fig. 13).
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La construcción original fue enteramente de guijarros montados en 
barro. Aparentemente la versión más temprana del juego de pelota tenía 
una cancha de juego de aproximadamente 12 metros de anchura definida 
por bancas con bajas fachadas verticales (Fig. 13). Las superficies de las 
bancas cubiertas con una capa de yeso blanco ascienden hacia las paredes 
de guijarros de la cancha del juego de pelota. La superficie de la 
cancha estaba formada por un piso de barro café compacto. Una modifica­
ción posterior, siempre de construcción de guijarros, amplió un poco los 
bancos permaneciendo en uso las paredes originales de la cancha. La super­
ficie de juego fue elevada levemente por medio de una nueva capa de barro 
café.

La versión final del juego de pelota podía jactarse de tener bancas 
en declive con casi toda la superficie de bloques de piedra labrada montados 
sobre un relleno de guijarros y barro que cubría las bancas anteriores. Las 
bancas se ampliaron de nuevo con nuevas fachadas verticales de piedra la­
brada. La nueva cancha de juego, ahora más angosta, tenía una superficie 
de yeso blanco. La construcción de las fachadas de las bancas consiste de 
dos hileras de bloques verticales rematada cada una por una doble hilera

Figura 14. La Sierra, plano de a Est. lB-8.
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de bloques horizontales. En unas cuantas secciones los bloques superiores 
siguen la técnica de “gancho y cartabón’' (’hook and bevel’) encontrada en 
la escalinata original de la Est. lA-1. Unos cuantos bloques volteados es­
taban labrados en un ángulo oblicuo, evidentemente para formar una tran­
sición más suave de superficie inclinada a fachada vertical.

La superficie de juego más alta, un piso de yeso blanco grueso, 
remata a un alto nivel las fachadas de las bancas con lo cual se tiene que 
los bloques verticales más bajos y las primeras hileras horizontales estuvie­
ron debajo del suelo. Así la piedra labrada puede representar dos etapas 
de remodelamiento. La construcción ecléctica, aunada al uso de piedra 
esculpida como bloques de construcción, quizás puede señalar también a 
una remodelación final con una construcción más simple y menos cuidadosa 
comparable a la reconstrucción de las gradas de la Est. lA-1.

Las porciones superiores de estas dos estructuras están pobremente 
conservadas y no hay indicios de paredes de juego asociadas con las etapas 
de construcción con piedra labrada. Ambos pisos de yeso se extienden hacia 
el Sur de las estructuras, presumiblemente formando una zona terminal. 
Se necesitarán excavaciones adicionales para determinar la forma global 
del juego de pelota.

En general la forma del juego de pelota de La Sierra es similar al 
de Copán aunque no quedaron superestructuras y marcadores. Si apareció 
un anillo, largo y con espiga, entre los bloques tumbados asociados con la 
Est. lA-1. Se supone que fue removido de la cancha de juego.

Excavaciones en el Sector A^or-Cenfral.

La Est. lB-8 se localiza a 125 metros al Norte del grupo principal 
atravezando una quebrada seca. Esta estructura fue seleccionada para ex­
cavación debido a que su pequeño tamaño y baja altura (1.5 m.), aunado 
con la ausencia de indicaciones de superficie de arquitectura elaborada, 
sugirieron un montículo habitacional ordinario. La excavación reveló todo 
lo contrario.

La plataforma baja con fachada de guijarros (Fig. 14) forma una 
terraza en forma de delantal en el lado Sur del edificio con una escalera 
de dos gradas bajando a la superficie de una pequeña plaza. Adyacente a 
la grada más baja la plaza tiene un piso de yeso blanco que se extiende 
cerca de dos metros hacia el Sur antes de convertirse en una superficie 
de barro compacto. La edificación encima de la plataforma es una estruc­
tura de dos habitaciones con paredes de guijarros de más de un metro de 
espesor. La banca baja a lo largo de la pared Norte de la habitación occi­
dental y continúa hacia la habitación oriental formando un bajo portal entre 
las dos. Ambas habitaciones tienen pisos pavimentados con losas pequeñas 
y planas montadas en barro.
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Una enorme cantidad de cerámica —más de 15000 tiestos con una 
alta frecuencia de polícromos— domina los artefactos asociados con la Est. 
lB-8. Entre los deshechos domésticos se incluyen fragmentos de manos y 
metates y unos pocos pedazos de huesos de animal. A juzgar por este 
material y por la construcción refinada la estructura debe haber sido una 
residencia de alto “status”, quizás una familia de alfareros.

l/na Secuencia Arquitectónica Hipotética

La variación arquitectónica en La Sierra puede reflejar tanto dife­
rencias cronológicas como variaciones funcionales. La identificación tenta­
tiva de etapas arquitectónicas, al menos para estructuras ceremoniales y/o 
publicas, nos proporciona hipótesis para investigaciones futuras.

La Est. lA-43 pertenece casi completamente a la etapa inicial la 
cual implica una construcción cuidadosa usando guijarros montados en 
barro. En el grupo principal las plataformas de guijarros originales de las 
Ests. lA-7 y lA-1 son la actividad de construcción más temprana represen­
tada en el material excavado. A juzgar por la base saliente de la terraza 
más baja de la Est. lA-1, sería contemporáneo a grosso modo con la Est. 
lA-43. En esta etapa también cae la Est. lA-2 y su superestructura junto 
con dos versiones más tempranas de la cancha del juego de pelota. Quizás 
pertenezca aquí también la Est. lB-8 aunque el solo hecho de su función 
doméstica puede explicar la ausencia de piedra labrada.

La segunda fase arquitectónica está marcada por el uso de piedra 
labrada (puesta sobre un núcleo de deshechos) y por el uso de pisos de yeso 
blanco. La construcción es típicamente cuidadosa y algunas veces incluye 
la técnica del “gancho y cartabón” para acomodar bloques. La escalinata 
original en el lado Norte de la Est. lA-1 representa lo mejor de la arquitec­
tura en esta fase. En el grupo principal pertenecen a esta fase las terrazas 
exteriores de piedra labrada de las Ests. lA-1 y lA-7, los edificios sobre 
la Est. lA-1, la grada más baja en el lado Sur de la Est. lA-2 y toda la 
Est. lA-3. La remodelación de piedra labrada del juego de pelota también 
representa a esta segunda etapa. La Est. lA-43 fue completada esencial­
mente durante la etapa precedente aunque el uso mínimo de piedra labrada 
en la escalinata reconstruida puede indicar que la remodelación continuó 
en la siguiente etapa.

La segunda escalinata en el extremo Norte de la Est. lA-1 utiliza 
piedra labrada de segunda mano para un proyecto de remodelación que 
aparentemente no exhibe la construcción cuidadosa de las actividades de 
edificación anterior. Ya no se usa la técnica del “gancho y cartabón” para 
poner los bloques. Un fenómeno comparable estaría representado por una 
supuesta remodelación final del campo de pelota. Quizás la construcción
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Figura 15. Cerámica del Clásico Tard ío  procedente de El Regadillo. a y  b : rojo y  negrro
sobre anaranjado; c y  d: rojo sobre natural sin engobe.
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de piedra labrada represente dos fases arquitectónicas distinguibles en La 
Sierra central.

Las últimas construcciones excavadas también fueron robadas por 
su piedra y por ende muy bien pueden haber en La Sierra fases arquitec­
tónicas posteriores que hasta ahora no se han manifestado en las estructuras 
excavadas. Los remanentes de pequeñas edificaciones adyacentes a la 
Est. lA-43 parecen indicar una ocupación posterior cuando partes del 
sitio quizás empezaron a decaer.

Se requerirá mucho más excavación para confirmar o modificar este 
bosquejo y para aclarar la cronología absoluta de la arquitectura de La 
Sierra. La cerámica asociada sugiere que toda la secuencia cae dentro del 
Clásico Tardío y no existen indicios obvios de subfases cerámicas correspon­
dientes.

El Regadillo está localizado cerca del borde occidental del valle en 
un punto donde empiezan los primeros cerros del pie de las montañas. 
Originalmente el asentamiento se extendió desde las faldas más bajas hacia 
el suelo del valle, pero la agricultura mecanizada ha destruido casi todos 
los montículos originales. En la ladera doce montículos han sobrevivido a 
la erosión del suelo delgado exacerbada por la agricultura milpera. Los 
montículos están construidos dentro de la ladera aprovechándose de los 
contornos naturales para minimizar las necesidades de material de cons­
trucción. Los montículos son bastante peaueños; ninguno excede los 5 
metros de largo y los 1.5 metros de altura. En un punto la ladera ha sido 
modificada para formar una terraza más grande en forma de montículo.

Dos pozos de prueba hechos en el borde más bajo de uno de los 
montículos revelaron una construcción básica de plataforma con burdos 
muros de retención hechos de guijarros. Las excavaciones debajo del mon­
tículo resultaron en el descubrimiento de un gran depósito de cerámica del 
Clásico Tardío. La cerámica (Fig. 15) está relacionada muy céreamente con 
el material coetáneo de La Sierra pero existen diferencias interesantes 
especialmente en la decoración. Son menos comunes los polícromos y tienen 
un campo más estrecho en cuanto a formas y diseños. Los polícromos de 
El Regadillo son principalmente del estilo local simple de líneas anchas. 
Son comunes las escudillas hemisféricas de base anular con decoración de
pájaros estilizados. Son poco comunes los polícromos del estilo de línea 
fina del Ulúa.

Las excavaciones exploratorias en dos grupos de montículos al Oeste 
del río Naco indican un período ocupacional de esta zona en el Clásico
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Fíg'ura 16. Naco, grupo de montículos del Clasico Tard ío . El cuadro a la derecha mues­
tra la ubicación del área ampliada dentro del sitio.

Tardío. La cerámica asociada con estos grupos, incluyendo los polícromos, 
es bastante parecida al conjunto de La Sierra. Ambos grupos tienen una 
estructura larga principal con dos plataformas más pequeñas en los flancos 
y mirando hacia un par de pequeños montículos a través de una plaza 
abierta (Fig. 16). Las excavaciones en un tercer complejo similar de mon­
tículos en el mismo sector produjeron cerámica aún más temprana compara­
ble con el material de Santo Domingo

El Preclásico Tardío.
Los complejos cerámicos de Naco y Santo Domingo indican asenta­

mientos que caen en el horizonte temporal del Preclásico Tardío. Hasta 
ahora este es el material más antiguo encontrado en el valle de Naco.

Santo Domingo tiene su ubicación poco común en una terraza empi­
nada sobre el río Manchaguala en la base de las colinas que limitan al valle 
por el Norte. Las 39 estructuras (Fig. 17) van desde pequeñas plataformas 
con sólo unos cuantos centímetros de altura hasta estructuras imponentes 
de 6 metros de altura. La disposición del asentamiento ilustra la influencia 
de los contornos naturales en la orientación de las estructuras y los con­
tornos reforzados de piedra sirven para enlazar varias plataformas. Entre 
otras características arquitectónicas se incluyen plataformas que se conectan 
con estructuras adyacentes, escalinatas, terrazas frontales insertadas y 
cimientos de pared de las edificaciones superestructurales. Parece ser que
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Figura IZ.^-^Mapa del sitio de Santo Domingo.
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la construcción es enteramente de guijarros ya que no es visible en la 
superficie ninguna piedra labrada.

Las excavaciones exploratorias emprendidas para aumentar el tamaño 
de la muestra cerámica sugieren que, a diferencia de La Sierra, Santo 
Domingo tiene un depósito de poca profundidad. La superficie antigua del 
suelo sobre el cual fueron construidas las estructuras está a menos de 60 
centímetros de la superficie actual. Parecen ser estériles los depósitos 
subyacentes. Una trinchera a través de la Est. 8 reveló una construcción de 
plataforma básica con fachada de guijarros sobre un núcleo de tierra 
compacta que contenía cerámica y otros artefactos. Una trinchera a través 
de la Est. 6 reveló una pequeña sección de un edificio de guijarros con un 
piso interior de grandes losas planas.

La cerámica de Santo Domingo (Fig. 18) está caracterizada por 
tecomates y una gran variedad en formas de escudillas y ollas. Pueden 
tener superficies simples, con diseños pintados en rojo, pulidas en rojo, 
con engobes anaranjados o amarillosos, a menudo con incisiones, punteado 
y con decoración de appliqué también. Son comunes las escudillas con bordes 
y rebordes gruesos al igual que un engobe anaranjado con una decoración 
de línea paralela del estilo Usulután.

En Naco apareció un material parecido en excavaciones exploratorias 
en dos localidades al Oeste del río Naco. Una de estas consistía de un montón 
de montículos de la misma forma que los dos que produjeron cerámica 
del Clásico Tardío. Entre los encuentros de superficie de este sector del 
sitio se incluye una cantidad de tiestos de escudillas con rebordes básales. 
Se presume que Naco tuvo una ocupación del Preclásico Tardío o de prin­
cipios del Clásico al igual que componentes del Clásico y Postclásico Tardío.

Discusión;
Las investigaciones en el valle de Naco tienen cuatro facetas prin­

cipales: completar el reconocimiento y exploración de la organización 
interna e interrelaciones de los tres centros principales del valle. La meta 
del reconocimiento es cubrir totalmente el valle de Naco incluyendo las 
colinas al pie de las montañas que lo rodean. También se incluye un pro­
grama de excavación exploratoria para ubicación cronológica. Es esencial 
este trabajo para una reconstrucción histórico-cultural y nos dará un marco 
de referencia más preciso para interpretar la información de Naco, La 
Sierra y Santo Domingo. Las relaciones entre estos tres sitios será clarifi­
cada al llenarse los vacíos de la secuencia: el Clásico Temprano (250-600 
d. C.) y el Postclásico Temprano (950-1200 d. C.). Un tema de particular
interés es el grado de continuidad mantenido desde el Período Clásico 
Tardío, con sus extensas conexiones externas, hasta el surgimiento de Naco 
como un centro comercial primordial. Además puede extenderse la se­
cuencia del valle hasta el Período Colonial y hacia atrás quizás hasta el 
Preclásico Temprano.
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Las excavaciones en Santo Domingo, La Sierra y Naco serán di­
señadas para definir más precisamente los períodos de asentamiento y su 
tamaño en cada uno. Se emprenderá la excavación de unidades arquitec­
tónicas para así explorar la variación funcional dentro de los asentamientos. 
En Naco esto debe indicarnos si los primeros asentamientos representan 
comunidades independientes o si representan etapas en la evolución del 
centro del período de la conquista. Una meta especial para La Sierra es 
definir las relaciones entre las zonas periféricas y el sector central público. 
Un entendimiento más amplio de las diferencias funcionales debería per­
mitirnos conclusiones más definitivas sobre la cronología de los asentamien­
tos de La Sierra, incluyendo un refinamiento de la secuencia arquitectónica 
tentativa del Clásico Tardío y quizás una identificación de subfases cerámicas 
correspondientes. A pesar de que hasta ahora La Sierra no ha revelado 
indicios de asentamientos durante otros períodos no debe descartarse la 
posibilidad de asentamientos durante el Clásico Temprano o el Postclásico 
Temprano. Este asunto deberá ser resuelto por excavaciones más extensas 
y fechas más absolutas.

Estas investigaciones nos darán la información para una historia cul­
tural básica del valle de Naco, siendo este el primer paso hacia una meta 
mayor: ubicar el valle en el contexto más amplio de la historia cultural de 
la región de la frontera oriental Maya. Esta información ya nos da algunas 
claves de las relaciones culturales y de intercambio aunque todavía falta 
para tener un total entendimiento de las complejidades de la situación. La 
evidencia arqueológica del valle de Naco es congruente con los indicios his­
tóricos, lingüísticos y etnográficos de que fue parte de una zona de transi­
ción cultural entre el área Maya y la parte superior de Centroamérica. Son 
más obvios los indicios de amplias conexiones externas incluyendo relacio­
nes de intercambio que marcan un status económico intermedio.

La cerámica de Santo Domingo muestra similitudes generales con 
la cerámica del Preclásico Tardío del área Maya y muestra relaciones cer­
canas con complejos del Oeste y Centro de Honduras. La mayoría de los 
rasgos de la cerámica de la Fase Edén de Los Naranjos aparece en Santo 
Domingo. La cerámica de Santo Domingo también comparte muchos ras­
gos con la cerámica temprana de Copán y con los complejos del valle de 
Comayagua: Yarumela II y III y Lo de Vaca (Baudez y Becquelin 1973: 
159-184, 194-219, 223-227, Figs. 76-78, 83-93; Longyear 1952: 89-95, Figs. 
30-33, 36, 45-46, 48-51; Canby 1951: 80-82 y Baudez 1966: 305-312, Figs. 
4-5).

La cerámica del Clásico Tardío de La Sierra muestra fuertes vínculos 
con el complejo Yojoa de Los Naranjos. Los polícromos están bastantes 
relacionados con los polícromos tipo Babilonia de Los Naranjos los cuales 
■también son comunes en Travesía-Santa Ana y en una serie de sitios
coetáneos en el valle del Ulúa (Baudez y Becquelin 1973: 256-282, Figs. 100-
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109; Stone 1941: 55-86; Strong, Kidder y Paul 1938: 39-125, Láminas 5-8 y 
12-14). Algunos pueden ser importaciones pero la mayoría fueron manu­
facturados localmente. La Sierra participó sustancialmente en la tradición 
del polícromo del Ulúa del valle de Sula. Asimismo la cerámica de La Sie­
rra comparte una variedad de rasgos con la cerámica del Clásico Pleno de 
Copán tanto en forma como en acabado de superficie y decoración (Long- 
year 1952; Figs. 38, 40, 58-60, 73, 78 y 81). Son especialmente notorias las 
similitudes en el diseño polícromo pero la relación también incluye la uti­
lización. La Sierra importaba pequeña cantidades del polícromo Copa­
dor pero la similitud entre los dos refleja que compartían tradiciones de pro­
ducción y por ende no puede ser atribuido a un intercambio ocasional. Se 
encontró recientemente un tiesto de un jarro polícromo de La Sierra en 
Playitas, cerca de Quiriguá. También existen nexos con las tierras bajas 
mayas centrales pero son menos marcados. La cerámica de La Sierra queda 
fuera de la tradición de El Petén pero pertenece a una esfera cerámica Maya 
del Sudeste con su centro en Copán.

La arquitectura principal de La Sierra señala los mismos nexos cer­
canos con Copán. La información sobre patrones de asentamiento, aunque 
incompleta, también parece ubicar al valle de Naco en el mundo clásico 
Maya. Aparentemente el valle disfrutó de un florecimiento en el Clásico 
Tardío con asentamientos en Naco, Descalzada, Monte Grande, El Regadillo 
y también en La Sierra. No está representado (o no ha sido reconocido) el 
Período Postclásico Temprano lo cual nos indica que el valle de Naco, junto 
con Copán y el resto de las tierras bajas mayas del Sur, experimentó una 
decadencia cultural drástica a fines del Período Clásico Tardío.

Las relaciones externas del valle se enfocaron hacia las tierras altas 
mayas en el Período Postclásico Tardío. Al mismo tiempo tenemos similitu­
des cerámicas con Yucatán especialmente incensarios en forma de cucharón 
y pequeñas tazas trípodes junto con importaciones de Yucatán y del Sur 
de Honduras (Strong, Kidder y Paul 1938: 34; Smith 1971: 215; Sanders 
1960: 229; Baudez 1966; 320). Los polícromos de Santa Bárbara están re­
lacionados cercanamente con aquellos de las tierras altas orientales de Gua­
temala, un área que fue la fuente de al menos una parte de la obsidiana de 
Naco. Los polícromos Cortés, los pesos netos y los incensarios espigados 
indican conexiones con Chiapas y con las tierras altas guatemaltecas cen­
trales y occidentales. Son particularmente notorias las similitudes de di­
seños con los polícromos de Utatlán, la capital Quiché. La disposición del 
grupo principal de Naco, con un juego de pelota en forma de I al Suroeste 
de la plataforma principal, recuerda el patrón Quiché. Algunos de los po­
lícromos Cortés también indican conexiones con la cerámica del Postclá­
sico Tardío de la zona de Cihuatán en El Salvador y del área de Managua 
en Nicaragua. Esta cerámica salvadoreña y nicaragüense quizás repre­
sente grupos nahuas de lengua Pipil con una ascendencia del Centro de
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México (Wauchope 1970: 101-120, 235-236; Navarrete 1966: 63-64, 93; Fox 
1977: 82-97; Weeks 1977: 55-67; Haberland 1975 I: 554-557). Estos factores 
tomados en su conjunto sugieren que la elite de Naco —al menos aquellas 
personas asociadas con las actividades del grupo principal— puede haber 
sido distinta tanto cultural como socialmente de la población en general. 
Las asociaciones del polícromo Cortés indican una elite influenciada por los 
mexicanos, al igual que los Quiché, si no es que indican conexiones más 
directas con los Pipil o el Centro de México como ya se ha sugerido a me­
nudo para Naco (Strong, Kidder y Paul 1938: 9-10, 123).

En sí es espinosa la cuestión de la identidad cultural. Como hipó­
tesis de trabajo se considera que La Sierra del Clásico Tardío y el Naco del 
Postclásico Tardío son básicamente comunidades mayas con fuertes nexos 
con el área centroamericana no-Maya. Un análisis apropiado de las rela­
ciones culturales requerirá mucho más información del Valle de Naco y 
áreas vecinas. Sería ingenuo esperar que la distribución de centros ceremo­
niales cívicos del tipo Petén refleje los límites del período Clásico de los 
pueblos de identidad cultural Maya. En cierto sentido estos centros son 
típicos de la cultura Maya clásica pero es equivocado suponer que la repre­
sentan plenamente. También reflejan una cantidad de funciones depen­
dientes de sistemas locales específicos religiosos, económicos, políticos y so­
ciales. Está en su infancia el estudio de las variaciones funcionales entre 
los centras mayas, aún en el núcleo del territorio Maya Clásico. Debemos 
acercarnos a las zonas fronterizas esperando encontrar que las distintas 
constelaciones funcionales producirán centros que se ven muy distintos.

A primera vista parece ser un rasgo marcador razonable la presencia 
de inscripciones jeroglíficas, un rasgo prominente e importante en muchos 
centros clásicos mayas importantes y que a menudo se ha usado como tal. 
Sin embargo las inscripciones tienen funciones políticas y religiosas especí­
ficas. Su presencia en un centro refleja más que un entendimiento del sis­
tema de escritura Maya. Se presume que su ausencia refleja una diferencia 
en sistemas políticos pero no implica necesariamente una inhabilidad para 
producir textos jeroglíficos o una participación sólo parcial en la cultura 
Maya. No es razonable esperar que las inscripciones jeroglíficas monumen­
tales necesariamente sean reflejo de funciones económicas sofisticadas o re­
flejo de un papel integral en la economía del área Maya. De la misma for­
ma un complejo cerámico que incluya polícromos Petén típicos puede indi­
car identidad cultural Maya pero su ausencia no significa lo contrario. El 
contexto funcional —v. g. usos domésticos y mortuorios— es sólo la más 
obvia de las muchas variables que obscurecen las relaciones entre los esti­
los cerámicos y la identidad cultural. A través de toda la frontera oriental 
Maya hasta la parte superior de Centroamérica la cerámica polícroma in­
cluye elementos y combinaciones de diseño que aparecen en los polícromos 
de los centros mayas típicos. No es informativa una decisión impresionísti-
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ca de que estos diseños fueron “mal-usados” y que por ende fueron pro­
ducidos por grupos no-mayas. El análisis de los motivos de diseño y sus com­
binaciones en los polícromos de la zona fronteriza muestra que en muchos 
casos la relación con los polícromos típicos mayas es más cercana que lo 
que en un principio se pensaba. Los vínculos cerámicos pueden reflejar 
muchos tipos de relaciones desde el comercio indirecto hasta un sistema de 
creencias compartidas. No pueden ser evaluadas apropiadamente las di­
ferencias sin un entendimiento completo de la variación en el diseño ce­
rámico dentro del área Maya al igual que dentro y más allá de la zona de 
frontera. Sólo cuando se concibe un centro en términos funcionales dentro 
de su región es cuando puede ser evaluada su filiación cultural. Este en­
tendimiento surgirá más de un análisis sutil y comprensivo que de una sim­
ple tabulación de supuestos rasgos diagnósticos de la cultura material.

Además de una mayor información la frontera oriental Maya requiere 
de una formulación conceptual más sofisticada (Thompson 1970: 84-102). 
El concepto de frontera cultural ha recibido más atención de los antropólo­
gos sociales y culturales que de los arqueólogos. Aunque varios mayistas 
han dirigido su atención a la frontera oriental del área Maya (Thompson 
1970; Sharer 1974: 165-187) ninguno ha logrado una síntesis satisfactoria 
que equilibre la evidencia arqueológica con la información tanto histórica 
como lingüística y etnográfica. En primer lugar el entender esta fronte­
ra no es asunto de marcar una línea divisoria entre grupos distintivamente 
homogéneos. Ciertamente la transición entre lo Maya y lo no-Maya invo­
lucró un intermezclado complejo de grupos a muchos niveles desde hoga­
res individuales hasta comunidades enteras. El cambio debe haber sido 
gradual y no uniforme. La frontera hubiera representado muchos mosaicos 
complejos que incluían una variedad de grupos de filiación cultural contras­
tante y quizás también grupos de identidad cultural híbrida o no determi­
nada. El patrón de transición, dependiente de una mezcla de factores locales 
económicos-políticos y sociales no puede haber sido idéntico en dos áreas 
dadas ni en la misma área en distintos períodos. Más aún, no existe razón 
para suponer que la frontera Maya fue particularmente estable a través del 
tiempo. La evidencia etnográfica y etnohistórica es sólo el principio para 
una investigación de la frontera en tiempos prehispánicos.

Debe dejarse claro el punto principal: las relaciones culturales, es­
pecialmente en una zona fronteriza, son complejas y de múltiples facetas. 
El grado en que son reconocibles en los rasgos culturales es proporcional a 
la claridad de la variación funcional y regional. Las investigaciones de la 
Universidad de Comell en el valle de Naco apenas han empezado a produ­
cir la información para una reconstrucción sólida de historia cultural. Even­
tualmente deberán contribuir al análisis de la variación e interacción cul­
tural que producirá un entendimiento más profundo de la frontera oriental 
Maya.
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